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Tesis doctoral
El fenómeno religioso, cultural e identitario de los Auroros 
en la comarca del Bajo Segura (Alicante). Estudio Etnolingüístico e 
interpretación doctrinal de sus cantos, de D. ª Lucía Marina Quinto 
Rubio, Licenciada en Antropología Social y Cultural por la Universidad 
Miguel Hernández de Elche. Dirigida por el Dr. D. Gregorio Canales 
Martínez, Catedrático de Universidad, Dpto. de Geografía Humana 
y Coordinador Académico “Cátedra Arzobispo Loazes” de la 
Universidad de Alicante. Sesión académica de defensa realizada en 
la Universidad Histórica de Orihuela (Colegio de Santo Domingo) 
el 9 de enero de 2016. El tribunal lo componen:
• PRESIDENTE: Dr. D. Antonio Gil Olcina, Catedrático de Universidad 
y Rector Honorario. Instituto Interuniversitario de Geografía de 
la Universidad de Alicante.
• VOCAL: Dra. D.ª Carmen Vázquez Varela, Titular de Universidad. 
Dpto. Geografía y Ordenación del Territorio de la Universidad 
de Castilla La Mancha.
• SECRETARIA: Dra. D.ª María Griñán Montealegre, Titular de 
Universidad. Dpto. Historia del Arte de la Universidad de Murcia.
• PRESIDENTA SUPLENTE: Dra. D.ª Cristina Montiel Molina, 
Catedrática de Universidad. Dpto. Análisis Geográfico Regional  
y Geografía Física de la Universidad Complutense de Madrid.
• VOCAL SUPLENTE: Dr. D. Jesús Monteagudo López-Menchero, 
Catedrático de Universidad. Dpto. Historia II de la Universidad 
de Huelva.
• SECRETARIO SUPLENTE: Dr. D. Cayetano Espejo Marín, Titular 
de Universidad. Dpto. Geografía de la Universidad de Murcia
Cor tes ía
Cátedra “Arzobispo Loazes”
Univer s idad de A l i cante
Reseña histórica sobre el origen de los Auroros en el Bajo Segura 
Aunque han pasado más de 500 años, el recuerdo de los 
dominicos permanece imborrable en la historia de Orihuela y su 
comarca. Los esfuerzos de la Orden de Predicadores a favor de la 
cultura y el progreso espiritual del territorio del Bajo Segura han 
dado abundantes frutos en todos los órdenes y la rica “tradición 
aurora”, que con tanta devoción y entusiasmo ayudaron a establecer 
y mantener, pervive con una excelente vitalidad en la mayor parte 
de sus pueblos.
En la actualidad, los grupos Auroros de la comarca forman 
parte, no solo del patrimonio inmaterial, sino también del patrimonio 
religioso-cultural de la provincia de Alicante, donde han adquirido 
un puesto relevante marcado por su identidad propia. Representan 
una valiosa reliquia de espiritualidad de gran calado social que ha 
perdurado a través del tiempo por encima de innumerables vicisitudes 
políticas, económicas y religiosas. Surgidos a la sombra del Concilio 
de Trento (1545-1563), los Auroros se constituyen en agrupaciones 
voluntarias con cuadrilla musical y coral, compuesta hoy en día por 
voces masculinas y femeninas. Recogen unos cantos pluriseculares 
heredados por tradición oral y a través de ellos transmiten los 
principales dogmas católicos polarizados en torno a Jesús de Nazaret 
y su madre, la Virgen María, verdadera musa y protagonista de sus 
oraciones cantadas y foco principal de atracción de sus creencias y 
sentimientos más trascendentes y profundos. La oración universal del 
Santo Rosario constituye el epicentro del mundo espiritual auroro. 
Tanto los cantos de Despierta, ritual que representa el “alma mater” 
de la tradición, como las múltiples y variadas Salves de sus cantorales, 
giran y adquieren pleno sentido a su alrededor. El Auroro, cuando 
canta y recita el Rosario, celebra especialmente a María y medita 
al mismo tiempo los principales misterios cristológicos expresados 
con una literatura sencilla y una música singular con ecos de tiempos 
pretéritos.
Dos hitos relevantes sirvieron para que el Santo Rosario 
encontrara su punto culminante durante el siglo XVI, el Concilio de 
Trento y la famosa Batalla de Lepanto (1571) que sirvió para frenar 
el avance de los turcos en el Mediterráneo. En ambos eventos actuó 
como protagonista el dominico Miguel Chislieri, ya convertido en 
Papa con el nombre de Pío V. Junto con Felipe II de España y los 
venecianos, configuró la Liga Santa para luchar contra los infieles 
turcos y sus peticiones a la Virgen María para atraerla a la causa 
del bando cristiano, tuvieron el efecto deseado el 7 de octubre de 
1571 en el Golfo de Lepanto. La intervención de la Virgen, alentada 
por el rezo del Santo Rosario en todo el orbe católico mientras 
se estaba produciendo la decisiva batalla, ha quedado grabada en 
el imaginario colectivo y Pío V, responsable de la orden del rezo, 
incluso a través de la organización de procesiones por las calles de 
pueblos y ciudades, ha pasado a formar parte del universo auroro, 
siendo reconocido como un auténtico héroe de la fe católica en la 
literatura de sus cantos.
Desde que Gregorio XIII en 1575  emitiera una bula especial 
para todos aquellos cristianos que se asociaran en agrupaciones 
relacionadas con el piadoso rezo mariano del Santo Rosario, el 
nacimiento de numerosas cofradías se fueron produciendo bajo 
distintas advocaciones de la Virgen María con una gran devoción a la 
oración del Rosario. En Orihuela y su comarca, la tierra estaba bien 
abonada para acoger las disposiciones tridentinas relacionadas con 
el culto y la liturgia, gracias al trabajo de las órdenes monásticas, en 
especial la Orden de los dominicos. Hasta el siglo XVI su presencia 
en la zona de Orihuela y sus alrededores fue escasa y esporádica. 
En 1411 el Concejo de la ciudad solicitó la venida del dominico 
universal San Vicente Ferrer a fin de que su predicación terminara con 
la relajación  moral en la que los habitantes estaban sumidos. El santo 
recomendó el rezo del Salterio o Rosario a María, compuesto entonces  
por 15 misterios y 150 Avemarías. Tuvieron que pasar casi noventa 
y nueve años para que de nuevo el Concejo oriolano reclamara  la 
presencia urgente de dominicos en la ciudad. El motivo por el que 
solicitaba su venida estuvo avalado por la visión que tuvo el caballero 
Andrés Soler en la cual se le apareció la Virgen y le dijo que la ciudad 
sería liberada de la peste que la asolaba si permitía que los hijos de 
Santo Domingo de Guzmán fundaran un convento y fomentaran 
el rezo del Santo Rosario. Como es sabido, el 7 de septiembre de 
1510, los dominicos entraban en Orihuela “cantando el Rosario” y 
el milagro se realizó puesto que la peste se extinguió. A partir de 
entonces y durante setenta y cinco años, lucharan por conseguir la 
exclusividad de la Cofradía del Santo Rosario en la población, frente 
a la que había fundado Alfonso X “el Sabio” en la Catedral en 1281. 
La concordia entre el Cabildo Catedral y la Orden de Predicadores 
por el intento de monopolizar una manifestación de gran poder de 
convocatoria entre los fieles oriolanos, vino de la mano de la bula 
de Sixto V. La Sede Apostólica zanjó el problema adoptando una 
posición intermedia que aunque otorgaba la exclusividad espiritual a 
los dominicos del Convento y Colegio de Santo Domingo, respetaba 
los derechos adquiridos por el Cabildo a través de los siglos, y se 
reconoció que ambas capillas del Rosario, tanto la de la Catedral 
como la del Convento, “eran dos capillas de una misma e indivisible 
cofradía, en lo espiritual, aunque no en lo temporal”. Los cofrades 
salían ganando, pues podían beneficiarse de las indulgencias en una u 
otra Iglesia. Convencidos que la oración del Rosario era “la devoción 
de todas las devociones” y su Cofradía la madre de todas las demás, 
los dominicos comenzaron a fundar y consolidar cofradías rosarianas 
en los distintos pueblos de la comarca durante los siguientes siglos 
XVII y XVIII. Celebraban los Rosarios públicos en procesión en unos 
días determinados al año, principalmente en los meses de mayo y 
octubre. Salía el Santo Rosario por las calles en la noche, si era un 
día ordinario; y si era domingo, al alba, dando lugar al Rosario de 
la Aurora, del cual los Auroros serán los herederos y guardianes a 
través de los siglos hasta nuestros días.






















Fuente: Libro de constituciones, juntas y determinaciones para el establecimiento de la Hermandad de Ntra. Sra. de la Aurora de la Villa de Albatera, 
aprobada en 11 de mayo de 1767. Archivo Parroquial Santiago Apostol (Albatera).

